La historia de Covadonga
Covadonga Roseta era una joven ingenua y religiosa cuando sucumbió ante la fascinación de un hombre que encarnaba su antítesis. De alguna manera, Roseta creyó que debía “salvarlo” de sí mismo y su afición a las drogas, el alcohol y el juego. Entre los 18 y 28 años vivió lo inimaginable. Igual que un día su casa se transformaba en un laboratorio de manipulación de cocaína, al otro acogía a mujeres atrapadas a una red de prostitución. El menudeo de la droga era constante, tanto como las palizas.

Nunca lo denunció, ni cuando intentó tirarla por el balcón, ni cuando llegaba al amanecer preso de un ataque de celos y la despertaba para maltratarla; “Aguantaba porque no veía como salir y también porque cada vez me mermaba más”
            Un día acudió a una trabajadora social para pedir ayuda para él por su toxicomanía y la derivaron a una psicóloga, “que la despertó”. Su marido abortó su primera fuga con “el secuestro de las niñas”. Covadonga Roseta volvió a convivir dos meses con él, ya con la firme idea de preparar una huida sin retorno: “En el juicio me dijo que la muerte era poco para mí, pero luego nos dejó en paz, solo llamaba para pedirme dinero”
